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Estas Galo'is Lect1ú1'es, pronunciadas bajo los auspicios de The Galois lns­
titute of Mathematics de la Long Island University de Brooklyn, N. Y., aparecen 
como quinta publicación de The Scripta Mathematica Library y comprenden 
cuatro trabajos independientes que, según la orientación de la revista editora, 
estudian cuestio:j.1es matemáticas, desde un punto de vista no puramente técnico, 
sino tambien histórico y filosófico. 

J. DOUGLAS en S11.1·vey 01 the the01'y 01 integmtion ,nos ofrece la evolución 
del concepto de integral y de la teoría de la integración, desde las cuadraturas 
de ARQuIMEDEs y la noción de integral como operación inversa de la difereu­
cial, hasta la teoría de DEN JOY, pasando por las integrales de RIElMANN, de 
STIELTJES y de LEBESGUE. 

PH. FRANKLIN, en un exhaustivo y bien documentado trabajo :The four 

COl01' p1'oblc1n nos ofrece un estudio sobre este célebre problema formulado por 
primera vez en términos matemáticos por CAYLEY en 1878 y aún no resuelto, 
y que consiste en demostrar que cualquier mapa plano compuesto de un número 
finito de regiones de forma cualquiera se puede siempre colorear con sólo cuatro 
colores distintos, de tal manera que no haya dos regiones con frontera común 
con el mismo color. 

C. J. KEYSER en 'i,Charles Sanders Peircc as a pionec1' nos ofrece una expo­
sición de las ideas de C. S. PEIRCE (1839-1914), en especial sobre lógica y 

ma temática. 
Por último L. INE'ELD en The fow'th ai1nension, an,a 1'elativity expone bre­

vemente, bajo la forma de un diálogo con un discípulo, el problema de la 
cuarta dimensión y su aplicación en la teoría de la relatividad. 

En resumen, una excelente colección de lectura accesible para los no espe­
cializados. 

* 

Del triple valor que comúnmente se asigna a la matemática: un valor cien­
tífico como objeto de estudio e investigación, un valor utilitario como instrn­
mento indispensable en numerosas y variadas aplicaciones y un valor educativo 
cmo integrante de la cultura individual, es, sin duda, este último el más dis­
cutido y el más difícil de realizaT. 

Una de estas realizaciones la constituye el libro de RICHARDSON dedicado 
en especial a los estudiantes de ciencias sociales, aunque, y no sin razón, "con­
siderations of the kind discussed here would also be ben.eficial fol' students oi 
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the sciences w~lO are eommonly andnaively expected to acquire an understandillg 
of fundamental eOllcepts by osmosis." 

En el prefacio y en la introduceión enuncia y funda el autor el objeto del 
libro, que es el de dar a los estudiantes una apreciación sobre el origen y 
desarrollo de los conceptos fundamentales de la matemática, para llegar a la 
comprensión del significado de esta ciencia como esfuerzo humano y a la do 
sus relaeiones COll los demás sectores del saber. Al mismo tiempo, mediante la 
comprensión de la naturaleza e importaneia del pensamiento axiomático (" pos­
tulational tlünking"), trata de inculcar a los estudiantes las normas del pen­
samiento riguroso: actitud erítica, definiciones precisas, respeto por los su­
puestos admitidos, etc. 

N o entranlos' a analizar en detalle la manera como RICHARDSON ha reali­
zado, en su libro, estos propósitos; puesto que en materia de educación, y sobre 
todo de didáctica, toda solución es discutible y objeto de discrepancias. Sola­
mente queremos observar que en el tono general de este libro se nota,' a nues­
tro modo de ver, Ulla sobreestimación. de la matemática como c01ljunto de 
sistemas lógicos del tipo hipotético-deductivo y una subestimación del carácter 
algorítmico, "técnico" de, esa ciencia. 

Entendemos que así como la matemática en sus cO\ll1ienzos mosti-ó prefe­
rentemente su carúcter hipotético-decluctivo, mientras que en la edad moderna 
se manifestó en ella, . a veces exageradamente, su caracter algorítmico; la ma­
temática de hoy, como una de sus características esenciales, ostenta un rigor 
lógico impecable süi sacrificar, empero, su riqueza algorítmica. 

N o se debe ver esta riqueza en meras o rutinarias manipulaciones téClücas, 
sino en lo específicamente matemático que encierran los símbolos y transfor­
maciones algebraicas. Por ejemplo: el símbolo de los determinantes (que, di­
cho sea de paso, ni una sola vez son citados por RICHARDSON) es algo más 
que un recurso técnico de demostración o de discusión, él es una de las tantas 
manifestaciones de ese. espíritu lúdico y combinatorio que constituye una de 
las notas esenciales de la matemática. 

Es cierto que: "vVith students of the arts and social sciences, time may 
be obtained by lightening the bUTden of technical achievement.", pero tal 
tendencia no debe exagerarse, sobre todo cuando se pretende dar los concep­
tos matemúticos con fundamentos rigurosos, para lo cual los recursos técnicos 
resultan inevitables. Así por ejemplo, RICHARDSON introduce los logaritmos 
después de haber estudiado las poteneias de exponente racional, lo que natu-. 
ralmente le oblig'a, en la definición y demostraciones de las propiedades de 
los logal'i tmos, a agregar una y otra vez "this will not be done 11ere", con 10 
que si bien se salva formalmente la demostración lógica, se resiente, en cambio, 
su eficacia didáctica. 

En otros detalles se manifiesta en el libro de RICHARD SON, esta subestima­
ción de los l'ecursos técnicos. Así, él mantiene para las funciones circulares, 
el nombl'e anticuado e inadecuado de "funciones trigonométricas' '. no advir­
tiendo que la trigonometría constituye meramente una aplicación, y no de las 
más importantes, de esas funciones, cuyo valor esencial reside en sus propie­
dades funcionales y en el hecho de constituir otro exponente del espíritu algo­
rítmico de la matemática. 
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Pero en verdad estos detalles y discrepancias, inevitables, como dijimofi, 

en libros de esta naturaleza, en nada desmerecen su valor y el méTito' de ser 

un esfuerzo extraordinario y bien realizado a favor del valor educativo de la 

matemática. 

De acuerdo a esta finalidad y a los pl'opósi~os perseguidos, el libro contielle 

numerosas referencias históricas y datos biográficos completados con 16 retra­

tos de matemáticos célebres. 

Santa Fe, Un'iveTsiüacl Nacional üel Litoml. 

JosÉ BABINI 

VARIA 

10. Sistema de 1I/llIIeración de base ,'Ji. 

En el Congreso real~zado por la "Association Franc:aise pour 1 'avancement 

des sciences' '" en 1901, uno ele los profesores presentes propuso la. adopeión de 

un sistema ele numeración de base 24; naturalmente Con 24 símbolos. para los 

cuales proponía las letras' del alfabeto, menos la w y la y. 
Para mostrar la utilidael del nuevo sistema su .auto1' adujo que el númer,) 

3.797.516.706,10, tiene en él la siguiente. sencilla representación: -t1l.xonzcl, b p 

Después ele cuidadosa considemción, la propuesta fué rechazada. 
'% 

11. Un pensamiento (7e VITO VOLTERRA 

¡, 1 professori, nel pieno vigore della loro produziolle intelettuale e del 10l'O 
entusiasmo per la l'icerea scientifica, erano chiamati ad insegna1'e ciD che essi 

medesimi giol'11o per giorno studiavano e scoprivano; gli allievi dovevano assis­

ter e alla c1'eazionedella seÍenza con tutte le sue 10tte, le doverano essi stessi, . 

alla loro volta, la\'o1'a1'6 aecanto eel insieme agliuomini di genio che li avevallO 
iniziati. 

Le scuole che in tal modo si forma1'ono e che valse1'o, ,pe1' )a conneSSiOl1'.~ 

degli sfo1'zi e pe1' la contilluita degli intenti. non solo a fal' 1'isplande1'e gIi 

iligegni meglio dotati, ma anche a rende1'e pl'oficua 1 'ope1'a di menti meno 

elevate, possono facihne11ti 1'iC0110Sce1'si; é poi agevole in esse scop1'ire e seguirlO 

1 'origine e la filiazione dei vari e piu importanti pe11sie1'i' '. 

(Sag g'i S cientifici" })ag. 3) 


